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Xiim, I
ADMINISTRACION

PÍ85J5 del Cmercifl,
MADIllJ)

Miidi'iil 10 d(* Mnrzo ilt' 1915 Año I

Número suelto
5 céntimos

üos Quijotes
^  biblica el órt qui rt cerisi

Precios fle siscrlDcloii
['n año........ 1,5o
Semestre___ 0,“r»
Trimestre.,. ü,4ü 
25 ejemplares

75 céntimos.

S A L U 0
Saludamos á nuestros leotoni.s, co- 

Icfíii.s y demás familia de la pniiisa.
No.sotros no teiiomos la pretensirtii 

de. que nuestro petiodiquiio figuro en­
tro tanto coloso existente; poro, ¿que 
teiidremo.s el gusto do arrimar nues­
tro granito do arena en defensa de 
Esfiaña? ésto, ni dudarlo. No haronio.s 
otra cosa.

Lo.s Q u d o te s .

LABOR (JUEDUGE
Si .seguimos así, no vamos á poder­

nos entender en España: y no es ésto 
lo [jeor, .sino que inioiitras estamos 
discutiendo que si Alemania tiene la 
culpa, 6 que Inglaterra es la causante, 
Europa entera se destroza sin poner 
el más pequeño remedio a ello.

Hemos cogido una enfermedad de 
germanofilismo y francofilisnio, que 
e.s necesario curar rápidamente, y 
líuscar e! medio de remediar la heca­
tombe que tenemos encima.

No debemos filosofar, e.sto para 
más tarde, lo necesario ahora es ha­

cer, obrar y no perder el tiempo en 
disentir cosas que, des[niés do todo, 
miiy pocos hombros .saben hoy, ní 
aún los que están en el tmitro de los 
hechos.

Lo conveniente es que termine la 
guerra; á esto debemos tender, no 
sólo lo.s que en España viviino.s sino 
aquellos que so encuentren en comli- 
cioiies análogas á nosotros.

¿LómoV DiHcil os darle forma eficaz 
un .sólo pensamiento; pero iiaciendo 
cada uno de los que se encuentren 
en condiciones jiai'a ello, un estudio 
de cómo se puede terminar antes esta 
guerra que á todos nos apena, y po­
niendo el cuidado que este tan trans­
cendental a.sunto merece, puede .su­
ceder que la.s cosas cambien.

Gritando unos viva Erancia, y otros 
viva Alemania, y .si llega el caso, co­
mo ya ha liabido vario.'», do luchar 
cneiqio á cuerpo en la.s calles, no se 
coii.sigue que se mejore la situación 
presente. Entendemos que asi lo lini- 
co que poilemos hacer es empeorarla.

Grandes [len.saiiore.s tenemos en (d 
mundo; á éstos les toca resolver este 
problema, porque si nosotros desde 
estas columnas diéramos la voz de 
paz concreta y definida, sería una 
inocentada ó un cinismo.
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Li).« liom!)t'es qiie por sus coiioci- 
niieiUos cieiitiiìcos lian sabido con- 
(piistar las gloi-ias du siis mudniies. y 
hasta de parte del niiindn. esos so» 
los (pie dcbi‘11 [toner todos sus sabios 
conocimientos ai servicio de líiiro[)a.

No basta <iiie los articiilos kilomé­
tricos insertos en los periódicos (Jií 
<iran circiikición, nos iligin «iiie los 
aliados ganan ó <pie ios germanos 
pierden, no, sn labor, en esta ocasióiij 
debe ser más amplia y menos [tareial.

lín este caso no existe más qn>* ¡ina 
venlaiiera y exclusiva [lolítica. y es 
la de conseguir que la paz reine en 
todos los ámbitos del mumlo.

Es re[iiignante el [termanecei- con 
los iti'íizos cruzados, contando sola­
mente las víctimas (jiio siieiimlmn de 
uno y otro [meblo.

Con ésto no tpieremos decir rjiie 
se delte ayudar en la ludia á tinos ó 
á otros, no, lo que si es jireetso é iii- 
mimnitc hacer, t‘s conciliar á loseon- 
tmidientes.

¿Quién es el obligailo á haia-r esta 
latmr? Están ohligadtis á lumerla to­
dos iKpiello.s [lueblos tpie lioy pmmia- 
necen oontemplamlo com<» se des- 
luna' Emanta, [taiai conformarse ma­
ñana eini comentar el triunfo 'leí vi'n. 
cetlor ó la (b'rrota del vencido.

L ok¡jmiulan peiimdorpji tienen ht ¡Ht- 
lahm.

KKACCI()i\E)l()tS
Hspniìa, cslu ]ís|niñn por muclios ultrHjn- 

<ia y |K,r pocos deíeti'liclu; esta Kspsria de 
brillante liistoria, madre de imiclius puo-

btos'jue ahora tu deain'i'ciaii, in‘ia'>ita '[uu 
sus hijos rcarciuiieii y se dmi eiu'iila cpie 
sü deber i*8tá eii licíonderla de los ultrajes 
'liie sobre ella se laii/.aii.

Sus di-traetores ilieeri que vá eii lieca- 
deocia; Iden, pero fijaros ipie ésta lia empe­
zado ú meili'lit qiiesc ha ido apuderaudo ile 
nosotros la maiiia de imitación al extranje­
ro; alabando y eiiriqiiecieiulo el cumereio 
y la iiidii.siria de íu-'ia, mimitras i|iiu el 
tiiiestro se arruina, teniendo que poner en 
nuestros productos, para poiturlos dar 'ali* 
lia, marras con nombro é’ idioma extran­
jero. líinpe/.iiroii por extranjenzarse hom­
bres qiio, por sn ¡iit'‘ ligeiK“ia, eran loa cpie 
con stis libros ó artículos ediieaban al pue­
blo; e>tos hombres se di-iiicaron á cantar 
laji glori. s del extranjero y las desdiolius do 
Kapnfia, haciendo de sus hijos, en v z  de un 
pueblo ftiertiiv hicUador que supiera con­
trarrestar la.s desgracias 'jiie le afligía, hom­
bres asqueados de su Patria, que no viendo 
en ella más que des liclui--, y glorias en el 
extranjero, eniigratiaii dejándola en el ma­
yor abandono, en poder de usureros y eaci- 
qnes.

¿t'iial ha sido el resultado de todo ésto':' 
<4ue teiiii'iido una tierra tan Cértil como lii 
iiuostrii, pues lia.sla entre piedras i-recoii las 
plantas, no dé la producción iieoesuria, casi 
para nosotros, puü.-toque tenemos que im­
portar trigo, cuando def.iéraruosexi'ortarlo, 
dada la naturaleza de nuestro climu; que 
siendo miostru siíelo rico en minerales, sólo 
iii)s sirve paia qui' lo ex|>loten comiiaflíus 
extranjeras, i[iii‘ se llevan nuestro mineral 
.á su tierra, teniéndoselo que comprar noso­
tros á elevado precio y pagar aduanas de 
un artículo que se ha proiiueido en líspa- 
ila. ¿Ks ésto culpa del pueblo cspaiiolV No; 
os culpa de sus educadores qui- lo han en­
senado mal; es culpa de esas ciuiqtanas, ver­
bales y cseriias, hechas por los fm/iVspnñy/«s- 
ht», usas CHiiipaíias que, desacredilamlo las 
inteligencias y loa leñazos espadóles, hacen 
que nuestros capitales sp  marcheii á  nego­
ciar al extraiiji io, aprovechándose de é.>to 
compañías fxtradus á nuestra nación <iue.

•-:í¡
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ì«al)imi(ìo !o iniiclio (pie vfll(»moR, vienen í5 
explotar iiiic-tra riqueza naotonal.

Nos llniunn i)iiel)lo sin eiierjjfas, poríiue 
Icticmos horror ¡i'Ins sruerras y no (piere- 
moí cainiKiñns (le contpiiwln. ¿Demuestra 
6sto fnlta do onergfiia y vnloi-? No; os hasta 
con rpie retrocertiiis unos años y veríis que 
todos descendemos ríe hombres que lian 
sostenido l'iriiaR y penosas guerras; do hom 
hres ipie perdieron gran |Wirte de su vitali- 
rlnrl en ellas, y sus engendros han sido dé­
biles y enfermizos; y porque tendemos é 
que, viviendo en bi paz y en el trabajo, vol­
vamos á ser fuertes como fuimos, nos. lla­
man inielrlo muerto, cuando ésto sólo de­
muestra progreso y grandeza en el pensar, 
¿Quién os capaz de asegurar que on caso de 
una iin'asirán no saldrían los misinos hom- 
lire.s ríe 180R...V

¡Españoles! tender todos á hablar de Es­
paña como se merece, no desacreditándola 
y meiinsprecíándola, haceros verdaderos 
ciudadanos, con valor siineienle para lu­
char en contra do lo que la arruina, y veréis 
como vuelve á ser lo que fué.

¡Españoles, reaccionemos!
X. z.

DI ALOGO

finos como yo, 6 s?'í*r» el Paroles y sus saté­
lites, vano beben más r|ue cosas fiiiiamug.

— Vamos calla, i-iilhi, que me estls pare- 
cienilo una simple candileja; como vas tfi á 
comparar el vino de esta tierra con ese me- 
jii lije, que se hace como los medicamentos. 
¿Te rlá alegría esoV

—No.
—¿Te quita penas eso?
—No.
—¿Te arregla y te dá calor al cuerpo, c.sa 

cosa que siempre te la sirven como la hela­
dora mecánien?

—No.
—Pues entonces, ¿porqué lo bebes,so bru­

to? ¿te gusta...?
Me vasconv(iiicioiido.¡Chico! danos dos 

vasos.
—Ya está echado el Vermouth y no pue­

do volverlo á la botella.
-  Estás viendo, so tonto; ya ves, no sirvo 

ni pii cortinas.

-Despaclia chico.
- ¿Qué desean ustedes?
-  Yo, Vermouth.
- ¿tiuo has dicho, l'aroles?
—')uo quiero Vermouth.
—.Ciiiciiin tpie eres bruto! Mira rpie meter 

esa medieiiin en e! cuerpo iin español do 
pur.a cepa; tú no eres de ccp.a, eres de... ca­
nela y manteeao. .á mf dame vino, chico, y 
á éste, dale de eso que pide, porque yo no 
sé como se ¡ironiineia.

—Ni falta que te hace; tu no has entrado 
en la elegancia de loa tiempos; |vino!,., ¡vi­
nazo! eso es muy ordinario; los hombres

TE ENGAÑAS
Si h! oir vocPiir I.os Qpmotes, te 

h:is (igurEulo que es otro i)eri(^dico 
más, {lennimrtfilo ó fraiiCí f̂ílo, te lias 
equivocado.

No vuelvas á eom[)rur Los (íri.io- 
T K S  si eii é l  esperas encontrar Iludías 
iiiti^stiiias entre ésto.s ú otros políti­
cos.

Los Qfl.lOTES solo y exidiisiviumm- 
t(' se di'dicarán á dt'fcnder á España 
y io? intcrosiis do los esfiañoles.

Si te parece que Esitaña es lo peor 
del mundo, como asegiirnn los que 
no conocen ni aun lo ([iio signifuja 
/j-onícm, debes irte á dar una vnelte- 
cita por C.SOS mnudo.s y después sonis 
uno de los que escrilias on Los Qui- 
.lOTES.
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EL runa)
Li>s españolps tendremos ipio surtirnos 

de tripode la Argentina; no esM inni; ellos 
nosenvinii los snroa de grano y nosotros 
tendremos <|ue darles los sacos de pesetas.

,'.Ks (¡ue no liny en P'spnñn terrenos para 
sembrar trigo y coger lo snñeionte para 
nosotros sin necesidad de ir á comprarlo 
fuera de KspiiiiaV

Sobra teneiio, io qiin faltan son ganas de 
trabajarlo, ponjue el qucá ello so dedica, 
no sabe como so las arreglo, i>ero la verdad 
es que se qiindn sin comer el que siembra 
y recoge la cosecha. Kn estas condicicincs, 
tan terribles para el labrador, resultará, no 
tardando mucho, que los labradores espa­
ñoles se irán á .Vinúrica y allí trabajarán el 
c.ampo para después venderno.s su pro­
ducto-

De 1‘sia fonnn, ganarán ellos y la Argén- 
tilín, y en tanto no.sottos perdemos una ri­
queza nacional.

Hay que dar vida al labrador para que 
éste pueda trabajar, en condiciones talcâ  
que no tenga necesidad de vender lo poco 
que le queda para ir á otra nación que le 
dé más giirantiea ú su trabajo.

La renta en el campo es un desnivel onor­
me. líl labrador que como rentco trabaja, 
es imposible que pueda hnecrln con aatis- 
facción, todo lo contrario, ponine la renta 
OI fijaila casi en. el máximo do producción 
y en cambio la cosecha siempre es eventual,

Si so estudiase el medio de que las rentas 
dd campo so pagasen con un tanto por 
ciento de la producción, y en el caso detiue 
las cosechas fuesen muy esciisaa.por infini­
dad do casos que pueden presentarse, hasta 
que el fruto se recoge, se indemnizase ó 
diese facilidades para recuperar su p(Srdi<la 
al labrador, quizás no hubiera tanta crisis 
de trabajo en las poblaciones, ni tanto emi­
grante (le líspañn, y on cambio tomlrínmos 
más trigo y más dinero.

liste es un asunto iniportanlísimo que

los buenos esparioles debemos estudiar y 
no perder de vista ni un momento la im­
portancia que tiene el proteger al labrador 
español, sobre todo al pequeño labrador, 
(juees el que vive desosperadaraente, liasta 
c]ue aburrido entrega ó vende lo poco que 
tiene por lo (jue le dan y huye de su hogar, 
bien á las grandes poblaciones, donde diR- 
cultii la vida á los que en olla se encuen­
tran, ó liicti parten fuera de España cu busca 
de lo que Esi)aña puede darle.

Es evidente que en España hay una gran 
extensión de terreno sin cultivar, pues cul­
tívese y linbromos ganado muchísimo.

Háganse parcelas y dènse éstas al traba­
jador del campo, on iiuenas condiciones, y 
vere.moB después si falta Ó sobra trigo.

Cai'tas do Rocinante

Uo.spelables mis caballeros Quijot-.s; Me 
pedís una cosa muy difícil. ¡Que escriba al­
go para vuestro pericSdico!

Lo haré como sé, y no dudar que en estos 
momentos desearía saber lo que mi malo­
grado padrino de pila,

De mí, no preocuparos, sigo tan escuálido 
como de joven, y con tan buen humor; vivo 
bien.

A vosotros no os ocurrirá lo propio; es­
táis metidos en e.sas tierras de luchas y gue­
rras.

Ayer pasó por aquí un hombro (pie me 
pareció español. Al verle, rae puse muy 
contento; en cuanto Ib'gú cerca de mi, le­
vanté la cabeza y le dije: ¿Es usted español, 
cabnIbu'oV y él, al sentir su mismo idioma, 
se puso las manos sobre las rodillas y con 
una cara de alegría inmensa, gritó: «Si, espa­
ñol y amigo tuyo; te conozco, ores Rocinan­
te, el sin igual Rocinante, ya lo creo, no lo 
puedes negar ¡dame un atirazol»

Al ver aquella e-xpresión y aquellos ade­
manes tan alegres, parecieSme que el español 
me engañaba; con algún recelo abrazó al
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cuiiipatrinta, pero estando con mis manos 
sobre sus hombros, le oí decir: «Aprieta Ro­
cinante, aprieta, que pocos te amarán como 
yo.» Entonces apreté, de tal forma,que si hu­
biese tenido herraduras, se las dejo señala­
das en los riñones, me había equivocado al 
lindar de éi. Ya algo más tranquilos, echa­
mos á andar y viendo que no decía nada, le 
pregunté que porqué nación de las belige- 
rante.s sentia más simpatía. Se quedó como 
clavado al suelo, y después de mirarme de 
abajo ari'iba, dijo con un acento grave y se- 
giiro: «Religernntcs ó no, para mi son todas 
iguales, á todas quiero y en todas ellas pi­
saron mis pasos y llegaron mis ideas, á to­
das por igual respeto y quiero, con solo 
una condición: que ellas hagan lo propio 
con España; si con la España que guarda 
un pasado glorioso, que ellas no descono­
cen, en el cual algunos españoles ponen sus 
groseros pies.»

Hubiese preferido no haberle preguntado 
nada.

¡Pero, quien iba á esperar esa contestación 
de un compatriota del siglo xx, que ya por 
sistema se dedican, la mayoría de ellos, á 
hablar mal (lo España sin conocerla y sin 
saber nada de nada!

Le (lije como pude, porque estaba aturdi­
do, que me parecía admirable su modo de 
verlas eosas;ine despedí de 61 pensando 
que ¡todavía quedan españolest

No dejar de contestarme respetables Qui­
jotes, y si necesitáis do mis servicios podéis 
mandar á vuestro incondicional,

f^ocinante.

H E I) E N € 10  N
Oilialm á España cuino puedo odiarse ai 

mayor enemigo.
Tildo me parecía mal, nio molestaba hasta 

oir vocear el requesón de Mirallores. 
Decidí Salir de esta tierra y con unos du­

ros que tenia allorrado.s fufmo, derecho co­
mo una vela, á una agencia de navegación; 
tomé un pasaje de tercera y, cátate (¡ue este 
Quijote, de manos á boca, se encuentra me­
tido en-un enorme barco.

Estaba deseando de encontrarme lejos de 
la España odiosa y pobre; todo lo qun á ella 
pertenecía me repugnaba.

Las penalidades del viaje las encontré 
hasta sinipúticas.

Ya en tierra no española, vi á mi alrede­
dor todo lo contrario de lo que yo había so­
ñado y de lo que otros como yo habían di­
cho y escrito.

Empecé á buscar comiiatriotas y en se­
guida los hallé, pero éstos, cuando hablaban 
de su España, la colocaban á la altura que 
L‘Ilu se merece.

No hablé con uno que no {juisiera volver 
á su patria.

Trabajé mucho; estuve á punto de morir, 
pero tuve la suerte de poder volver.

Cuantas veces ho diebu; ¡España, España 
mia, que equivocado estaba cuando te dcs- 
pnistígiaba llamándote pobre y miserable; 
eres hermosa, noble España, eres rica; te 
defenderé siempre para pagarte mi grosera 
ofensa!

¿/n €spañol.

( ’lientos infantiles
1(10 surti(i().s............  1,50 pcsotiis.
500 - -   T),on

\1000 —  .................................... 10.00 —

En la 4. ‘ plana de cubiertas puede usted 
anunciar su establecimiento ó sus artícu­
los, sin que por ésto aumenten los precios 
arriba indicados.

LOS l'EIUDOS A 
E  . G  . L. I N  E : R  A  

Rasaje ctel Com ercio, 8  

IS/1ADRID

Ti|). di' «Ln» quijotes», FmsJu del Comon-lo, .'Uiirirt.
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